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Carta abierta
Los republicanos.

Sr. D. José Muro.
Mi querido amigo: No me ha sorprendido que 

usted no haya contestado á mi carta anterior: lo 
esperaba. Esto de estar á media correspondencia es 
muy frecuente, pero no lo tomo á descortesía.

Vamos á lo que importa. Desde mi primera car* 
ta han ocur.ido muchas cosas.

Diga usted, señor Muro: ¿existe la Unión Na­
cional republicana? Si existe, ¿cómo es que la mi - 
noria del Congrero forma un sólo cuerpo, á cuyo 
frente aparece como presidente el señor Pí y Mar- 
gall?

Es preciso que no nos engañemos, ni engañemos 
al país. Ante todo se impone una política franca y 
levantada.

¿Piensa usted, y piensan los diputados de la 
Unión Nacional republicana, lo mismo que el señor 
Píy Margal respecto del problema regionalista? 
¿Aprecia usted, y aprecia esa misma minoría, el 
problema religioso en la misma forma?

¿Considera usted, y considera esa misma mino­
ría, que los diputados, por el hecho de serlo, tienen 
la personalidad y la autoridad suficientes para ser 
los definidores en estos puntos y en los demás im­
portantísimos problemas que están sobre el tapete?

¿Verdad, señor Salmerón, que un acta de dipu­
tado, con ser mucho, no es lo suficiente para dog­
matizar y dar vida á un partido político, y menos 
si éste es democrático?

Hay muchos republicanos fuera del Parlamento 
de positiva autoridad, de indudables prestigios, de 
notoriedad reconocida y de positiva fuerza y pres­
tigiosa influencia, cuya opinión, cuyo juicio y cuyos 
consejos tienen gran autoridad, que no han de aco­
modarse bien á las imposiciones parlamentarias, y 
que no se han de dejar arrastrar ni ir á remolque 
de la populachería; que quieren que lleguemos pron­
to y bien á la realización de la aspiración común, 
y que consideran que no es el Parlamento el lugar 
adecuado para la formación de los grandes núcleos, 
ó partidos populares, ínterin el sufragio no sea una 
verdad, y el producto de las urnas la resultante de 
la suma de los votos individuales (verdad) que 
hayan emitido los electores.

Cuatro problemas capitales agitan á la España 
moderna, sobre los cuales es preciso, indispensable, 
que los republicanos den su opinión, porque la Re­
pública es el gobierno del porvenir, y de un porve­
nir muy próximo, si hemos de conservar la sobera­
nía y la autonomía nacional: el problema regiona- 
nalista, el problema religioso, el problema económi­
co social y el de nuestras relaciones con el extran 
jeto. Además de todo cuanto se relaciona con las 
aspiraciones democráticas y la capitalísima y radi­
cal diferencia de vivir la nación á merced de una 
carta otorgada (Constitución de 1876), ó de una 
Constitución emanada de la soberanía popular.

No nos equivoquemos, ár. Muro. Una cosa son 
los matices ó tendencias dentro de un principio ó 
de una constitución común, y otra cqpa muy dis­
tinta es el concepto del Estado.

¿Tiene usted, Sr. Muro, y tienen los hombree 
de la Unión Nacional Republicana, el mismo con­
cepto de la organización del Estado que el Sr. Pí y 
Margal! y que los nuevos regionalista-oatalano - 
separatistas? Usted podía, como el Sr. Pí, aspirar 
á la República; ¿pero usted y los hombres de la 
Vaión Nacional Republicana, en loe momentos 
presentes en que el regionalismo separatista asoma 
la cabeza, aceptarían las autonomías y la organiza­
ción de regiones casi independientes?

¿Usted y los diputados de la Unión Nacional 
íiepublicana se prestarían á votar el llamado con­
cierto económico con una provincia ó región es­
pañola, desposeyendo al Estado nacional del pri- 
•úero de los atributos, de la primera de las faculta­
des, la de votar anualmente loe impuestos?

¿Se prestaría usted? ¿Se prestarla la Unión Na­
cional Republicana á las imposiciones de los regio- 
’’alistas barceloneses con vistas al separatismo? 
¿Uejaría ese partido democrático y republicano 
desamparada la acción del gobierno nacional?

Ha llegado ehmomento de hablar para que to­
dos sepamos á qué atenernos y quiénes son nuestros 
adversarios políticos. Vale la franqueza y la lealtad 
’^'icho más que esas inteligencias del oonvenciona- 
^ciQo, que en ei exterior parecen fraternales cariños 
‘’’’entras que interiormente se despellejan los her- 
’’’anos.

Nó. Esto no puede seguir. Ha llegado el mo- 
’’’cuto de que cada cual ocupe su puesto, por lo 
^’aino que la restauración de la república es cosa 
’’’dudable, y que España y los españoles de buena 
Noluntad, esperamos de esta forma la redención y 
* ^úgrandecimiento de la patria.

Hable usted, Sr. Mam, vicepresidente da ana

minoría republicana que, si vive unida por conside­
raciones parlamentarias, está separada por algo 
muy trascendental ó importante. Puede haber con­
servadores y radicales dentro de un principio fun­
damental común. Tendencias de quietud ó de avan- 
oe.Lo que no puede amalgamarse ó coexistir sondos 
ideas contrarias y es preciso confesarlo. El federa- 
lisiuo regionalista, y cantonal no puede vivir hoy 
con la democracia republicana, que anatematiza la 
disgregación ó desmembración ó descomposición de 
la patria grande en minúsculas parcelas.

Hable usted, Sr. Muro.
Su antiguo amigo,

Aureliano Albert. 
Madrid 27 Junio 1901.
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J. Rodriguez La Orden

(CARRASQUILLA

Acaba de ponerse á 'a venta en Ia librería 
de D. TOMAS SANZ, calle de las Sierpes, y en 
la Redacción de El Baluarte, á a pesetas ejem­
plar.

Los suscriptores de fuera que deseen obte-» 
nerlo pueden dirigirse directamente á la Admi» 
nistración de este periódico, que lo remitir.! 
franco de porte.

Murmuraciones
Una de las novedades que tienen más im­

portancia, y que, i ca'jsa de h's temporales, jno 
hrraos podido saberla hista anoche, es la. visita 
que ha hecho el Sr. D. L iíi iMazzantini á la reina 
Regente, para entregarle en propia mano el 
estoque que se le rompió en la corrida de benefi­
cencia celebrada en Mad;id, y á la que asistieron 
todis las instituciones.,..

—¿Q'jé hará la Regente con esa sagrada 
reliquia de las glorias españolas?—es la pregunta 
que se le ocurre á cualquiera al enterarse.

Es seguro, segurísimo, que,tralánd jse de una 
dama de buenos sentimientos, la vista del arma 
mortífera le inspirarla horror,y que, ap-nas haya 
vuelto las espaldas el muy ilustre xMazzantini, la 
habrá mandado airinconar en los sótanos de 
Palacio.

Pero.... la diplomacia, el acto de resonancia, 
el g’uayaùeû que se trae D. Luís para buscar 
la popularidad perdida, eso es lo digno de ad­
miración.

Convencido de que ya las contratas no se 
pueden buscar con el valor denodado de otros 
tiempos, acude el hombre al frac y á los guantes 
blancos á ver si la fortuna le favorece.

Acto ridículo y significativo que demuestra 
el estado actuil de la nación española: ¡un to­
rero entregando los pedazos de un estoque al 
Jefe del estad al...

Si ese acto lo hubiera ejecutado un Cerrar 
yí7¿asónn &na^üt¿a, gente, al cabo, de escasa 
instrucción, que se cree buenamente un sér 
consagrad ^ p-<r la ad niración popular, podría 
pasar sin protestas ni burlas.

Pero ejecutado por el Sr. Mazzantini, que 
sabe á su casa y á la ajena, es un paso ridículo 
digno de la mayor reprobación.

Puede que el Sr. D, Luís busque un título, que 
le consuele de la popularidad perdida.

¡Que lo hagan Marqués del Estoque Rotol

¡Lo que cambian los tiempos!
Aún recordarán en Cádiz el afán de notorie 

dad del Sr. D. Luís, cuando corrió la Ceca y la 
Meca por sacar diputado á su amigo Peral, y, 
convencido del engaño y de las arbitrariedades 
de los gobiernos de la monarquía, se presentó en 
el Casino Republicano de dicha ciudad, haciendo 
profesión de fe republicana, y poniendo su espada 
y muleta al servicio de la República.

Poco le ha durado su fé en las ideas, cuando 
ya se arrastra poi las galerías de Palacio men.s 
digand > una sonrisa.

—Todo son corridas—que dirá él.—Tal vez 
por este camino logie rehacer mi fortuna.

(Puede que le nombren, en el nuevo reinado, 
torero regio! « « *

Pedriscos, desolaciones, 
avenidas, tempestades, 
y discurso de Silvela..., 
¡como males, ya son malesl....

• 
• •

El Sr. D. Francisco Silvela en el Con­
greso ;

<Al!í se ha cometido todo linaje de delitos; 
allí ha imperado la anarquía; allí han rebasado 
lado baú’e la* audacias de lo* «n*mi|os d^l

Los amigos de D. Bosco no pierden ripio.
Estos señores Salesianos que viven y medran 

en Sevilla les dan quince y raya á los comer­
ciantes más vivos de la península y del ex* 
tranjero.

Ellos se dedican ála enseñanza.
Ellos explotan la zapatería.
Ellos tienen carpintería.
Elles han fundado impreuta, encuadernación 

y creemos que botica.
Sólo les faltaba establecer taberna.... y ya la 

tie«en.
Por toda Sevilla andan repartiendo pros­

pectos, que dicen á este tenor:
« yifîû de Dan Basea

Todo el que tome alguna botella de dicho 
vino contribuirá á una obra de caridad en favor 
de los niños desamparados.—¡Hágase propa­
ganda!

Apúntenselos nombres y señas en los mo­
delos adjuntos, y durante los días de estas fiestas, 
ó cuando se quiera, tráiganse ó envíense las 
h'jjitas. Habrá personas encargadas de llevar los 
pedidos á los resj>eciivos domicilios.>

Y ya tenemos á los virtuosísimos padres 
Salesianos convertidos en taberneros, sin pagar 
contribución por supuesto.

Con el prospecto de que hablo han repartido 
una circular, modelo de raposetía, en la que ex­
plican solapadamente el por que se dedican á 
dicha industria.

Los provechos que se saquen no son paradlos, 
sino parala santa obra de la educación de los 
niños, de esos niños queridí-sirnos á los que tanto 
aman, tanto, que después que h-s explotan santa­
mente, li)s echan á la calle en cuanto les exigen 
siquiera un vaso de agua.

Véase un párrafo de la circular que acora» 
paña al prospecto:

<Ya os comuniqué que se ha inaugurado la 
exposición de los vinos que loa Jerezanos con 
tan laudable generosidad ni»s reg liaron. Ahora 
bien; e-e viou, que podemos muy bien apellidar 
Vino de Dan Basca, está esperai.d j que a'guien 
se lo lleve, pues no ha de ser ni paia nos->tii.s 
ni para los niños. Pero ¿quién se lo llevaia? üs 
tedes, mis buenos Cooperad res, y hé aquí en 
qué forma. Sé que en distintas ot a i । e-,, ya 
pana /eíicííar d a¿^una pensana, ya para ce/eárar 

ji'raia acaníecimíenía, ya par aíras causas, 
se hace uso de vinos geoeiusos. Poca bien; los 
dadivosos jerezanos nos han dado ía meyar de 
sus áadegas y muy apropóñto para el caso. S. 
cada Cooperador ó Cooperadora se encargase 
de expender entre sus amigos y conocidos aigu 
ñas botellas del l^ina de Dan Basca, estaba 
resuelto el problema. Aunque cada uno no se 
hiciese cargo nada fnds yue de íres d cuaíra óa- 
¿e/¿as, estaría en pocos días remediada la triste 
é insostenible situación en que no? encontramos. 
Si el día de la fiesta se trajeran, llenadas ya, 
las adjuntas lis'as con algunos nombies, os 
aseguro que habríais llevado á cabo una grao» 
de obra de caridad, y yo asistida con al» 
guna expansión siquiera á los actos que se 
realiceo.i

Excuso decir á mis lectores el negocio ven - 
tajoso que esto representa, y la subida comisión 
que, como corredores de vinos generosos, se 
embolsarán los tales padres, quienes tienen sus 
depósitos abarrotad'is, y sin necesidad de inatrl 
cula ni cosa que se le parezca ejercen su industria 
santamente, lodo á beoeficio de D. Bjsco, de 
Dios y de sus queridos niños.

Ya lo sabéis, querid is curdas:
En la taberna de D. Bosco (vulgo Colegio 

de Padres Salesianos), se venden medias co­
pas....

Todo en honor y gloria de la santísima reli­
gión, y del Crucificado, y de los dos com pañeros 
del Crucificado.

¡Viva el comercio de Cristo!
¡Por diez céntimos un escapulario, una ben­

dición y media copa!...
♦ 

♦ *
El discurso de Silvela 

pronunciado en el Congreso 
ha levantado los ánimos 
que se encontraban anémicos. 
Aun cuando en España toda 
saben que es un incrédulo, 
como él, en la política, 
representa al culto y clero, 
tiene precisión de hablarnos 
de misas, de jubileos, 
de respetos á las leyes, 
de ese terrible respeto 
que ampara á tantos bribones 
con sotanas y manteos.
Por lo demás.... ya se sabe: 
¡él no cree ni en sus pleitos, 
que es la única creencia 
que tiene, por el dinerul...

orden público.... Se ha llegado al asalto de luga­
res cerrados, se ha perseguido á los católicos, se 
ha escarnecido la santidad de su conciencia, 
se ha sembrado el luto y el terror entre los veci-» 
nos de la ciudad.»

Réplica rotunda que le da Eí Eaís sin 
necesidad de pedirle permiso al presidente de la 
Cánara:

«Esas masas, más honradas mil veces que 
Silvela; esas masas á las que injurió ayer el 
repugnante fariseo, el sepulcro blanqueado, el 
vitioso amante de la Iglesia ; el que, de haber 
en la Curie de España la moralidad que en la 
inglesa, se hubiera tenido que retirar de la 
política, con menos motivos que tuvieron para 
retirarse á la vida privada hombres mucho más 
eminentes que el menguado politicastro español, 
Parnell y Carlos Ei ke, esas masas, decíamos, 
han cum;ilido un deber patriótico, han demos» 
irado instinto de conservación, oponiéndose á la 
inaguantable opresión clerical.»

Yo ahora, en vista de estas dos opiniones tan 
er.cíintradas, que cada uno estoja la que quiera.

Ys ni quito ni pongo Silvela^ pero confieso 
que no lo puedo ver.

Carrasquilla.

El debate en el Congreso
¿Creen nuestros lectores que se trata de una 

cuestión internaciuna ? ¿De algún problema gra­
vísimo que afecte á la seguridad del Pistado ó de 
altísimas consideraciones de gobierno? ¿De algo 
que afecte al urden social?

No es nada de esto. El debate no es ni má* 
ni menos que la cunsecuencia de un fuerte tirón 
que han dado lus neos á Silvela para seguir ju« 
bilcánduse bajo la protección y amparo de la 
fuerza pública, que de salvaguardia nacional 
quieren convertirla en instrumento de sus deva­
neos niísticus Contra el pueblo que protesta de 
este misticismo hipócrita é iutuierable.

Silvela, que tiene prisa por servir los intere­
ses de sus patronos jesuítas y clericales y deesas 
señoras devotas, que ya mandan á sus ciiadas 
á los jubileos para hacer bulto, y, caso que se 
repartan estacazos, sean las zafias servidoras las 
que los reciban y no las empingorotadas damas 
que las inducen, lenía ganas de esgrimir una 
lanza, y el Gobierno ha caido en el lazo tendi­
do por el que acaba de proclamarse á sí mismo 
Jete Conservador indiscutible, aceptando el de­
bate ante la junta de eiecios, que no ante el Con- 
giesode diputados, porque éste aún no está 
constituido.

—Hay precedentes—ha dicho el Sr. Silvela. 
— ¿Y para qué invasión de la Ley, violación del 
derecho, atropello de la justicia y condenación 
de lus principios morales y de las ideas liberales 
no hay piecedeotes en España desde que impe­
ra la monarquía restaurada en Saguotu?—pre­
guntamos n. svtros.

Aquí hay precedentes para todo lo vicioso, 
para lodo lo dañino, para lodo lo que signifique 
abuso de poder y autoridad y menosprecio de 
la patria y de sus preciados intereses; por eso 
andamos tan mal y estamos tan desacreditados: 
por los precedentes.

Cuaudo Oímos invocar precedentes para al­
guna cosa, procuramos siempre abrir el para­
guas, para que el nublado ó la lluvia torrencial 
no Dos cojan desprevenidos y quedemos caladi- 
tos hasta loa huesos.

El piecedcnie invocado por el Sr. Silvela y 
el debale iniciado á pretexto de ese precedente, 
es la cxpansióri clerical y reaccionaria y la pa« 
tenteá los neos y devotos jubileiaias para que 
con nuevos biíos y mayores empeños sigan dan­
do el lamentable espectáculo de esas manifesta» 
ciaues iidícuias, proiejidos por los soldados de 
España, por los hijo3 del pueblo, liberales y de- 
mócraiaa, jue, además de estar allí por fuerza, 
tieuen que proiejer algo que produce verdadera 
repugiiaucia á todo caioiico sincero, á todocre- 
yeoic de vcidad, poique ai esto es religión, n’ 
eso es culto, ni mas que una romería de bipó- 
ciitas é imbéciles que van arrastrando por las 
calles luda nuestra vergüenza, y dando ejemplo 
de un retroceso inoiai lucoacebible.

El Gobierno couieaiaiá al jefe coaserrador 
haciendo alardes del respeto ála Ley, para as 1 
poder atropellar impunemente á los liberales que 
se opongan á que cominúen esas mascarada* 
mUúco-proUoas loyolcscaj.
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EL BALUARTE

Pero ya verán ustedes las juergas que vamos 
á armar y lo que nos vamos á divertir con estos 
jubileos cuando anden tejas por el suelo,sotanas 
recogidas, cirios por los aires sobre las cabezas 
de los devotos y esos atributos del jesuitismo 
místico, verdadera profanación de la ic’iigión, 
aplicándose como tafetán de heridas, para que 
la curación sea tan milagrosa y rápida como 
puede ofrecer el amuleto divino de los luises y 
sus congéneres estetas.

Cada nuevo jubileo, señores monárquicos de 
la derecha y de la izquierda, constituirá una nue 
va y mayor provocación, excitará los odÍ3s, 
irritará álas muchedumbres y á todos los hom­
bres liberales, y tendrá su contramanifestación y 
su protesta por el hecho, que ya sobran las pala 
bras y las frases hechas.

Tenemos que ir cazando neos, y ahora, con 
los jubileos, los podemos cazar en marcadas.

El precedente, Sr. Silvela, va á costar per­
turbaciones profundas y derratr amiento desans 
gre. Contestará la España lib á su provoca­
ción.

A.

De aciualidad
El debate promovido or Silvela en el Con­

greso ha sido ruidosíoircn.
Explanó siCinterpelación entre aplausos de 

los conservadores y protestas continuadas de 
les republicans.

Censuró duramente el mitin y manifestacio­
nes de Madrid, donde se vertieron conceptos 
que constituían delitos, y se han perpetrado ac 
tos contrarios á la Constitución.

Pide explicaciones al Gobierno sobre la pa­
sividad de las autoridades.

Pasa á ocuparse de los sucesos de Valencia.
Blasco Ibáñez pide la palabra.
Silvela relata lo ocurrido.
Dice que los católicos estuvieron allí siempre 

perseguidos.
Ahora elementos afínes á la monarquía asal­

taron el recinto de los templos, impidiendo el 
culto de la religión del Estado.

Deduce graves responsabilidades para el 
gobernador.

Ataca la actitud de los elementos radicales.
Dice que más noble era que los republicanos 

lucharan empuñando las armas.
Calificó á los autores de los atropellos de 

turbas miserables, de sectarios y fanáticos.
Los republicanos protestaron, produciéndo 

se escándalo monumental.
La minoría conservadora aplaude con ener-

Censura Silvela al Gobierno, que permite se 
falte á la Constitución y se suscite una guerra 
religiosa contraria á los intereses é instituciones 
de la Patria. (.Aplausos).

Contesta Moret alegrándose del debate,pues 
Silvela ha demostrado la inoportunidad de esa 
discusión con la imprudencia de las pequeñas 
pasiones.

Quita importancia á la manifestación del do­
mingo.

Lamenta los sucesos, pero afirma que el 
Gobierno ha cumplido la ley permitiendo las 
manifestaciones.

Defiende á las autoridades y ofrece castigar 
á los culpables.

Considera á Silvela como el menos autorizado 
para tratar cuestiones de que se adquirieron el 
hábito cuando aquél gobernaba.

Romero presenta una proposición inciden­
tal pidiendo que se suspenda el debate.

Su discurso fúndalo en el artículo 158 del 
reglamento.

Acuérdase, con protestas y escándalos de 
los republicanos,

Apruébanse algunos dictámenes de acias, y 
te levanta la sesión.

Terminado el debate, reinó extraordinaria 
animación en los pasillos.

Los republicanos y conservadores censura­
ban á Romero por matar el debate.

Romero decía:
—Yo estaba de acuerdo con Silvela sobre la 

excepción para formular la pregunta, pero en 
desacuerdo por los discursus que encendieron 
las pasiones, máxime que se preparaba un largo 
debate.

Los republicanos reuniéronse, acordando 
reproducirlo mañana.

A las siete de la tarde conferenciaron con 
Moret para pedirle una fórmula parUmentaiia.

Sagasta, ocupándose de la cuestión Armijo, 
dice que deplora su actitud, pero el Gobierno no 
puede acceder á cuestión tan inusitada como 
la que pretende que se declare cuestión de 
Gabinete la aprobación del voto de las oposicio­
nes y resolución tan extrema, que si el Consejo 
lo hiciera reliraríame de él.

, En Valencia habrá hoy dado el arzobispo la 
bendición papal.

Los anticlericales proyectaban una manifes 
tación con bandera iricolor y banda, tocaudo la 
Marsellesa.

De la carrera de automóviles conócense va 
algunos resultados.

gíbese que yo ingeniero íCjyltÓ wyerto, y 

cuatro herido.s, entre quienes figuraba una seño­
rita.

El director general de Sanidad, doctor Puli­
do, ha manifestado que se carecen de noti­
cias respecto á la peste bubónica en Oporto.

Sólo se dice—y esto por referencias parti­
culares—que han ocurrido allí cuatro casos, se­
guidos de curación.

Ni el ministro de Portugal en Madrid, ni el 
cónsul, tienen noticia alguna de la peste.

Tampeco nuestro cónsul en Oporto ha dicho 
nada sobre ella.

Hoy leieg»afiará un informe de cuanto ocurra.

Los periódicos portugueses afirman ser 
exacta la noticia de la marcha á Lisboa del mi­
nistro portugués en Madrid.

Reconoce corno causa la cuestión de Gi» 
braltdr para averiguar la conducta de Portugal en 
caso de armarnentos en el Estrecho que origina­
ran difcre. cias entre España é Inglaterra.

En Lisboa, á causa de celos, la pintora Josefa 
Greño asesinó á su marido, disparándole tres 
tiros de revólver.

Después tomó café tranquilamente.

En Londres preocupa que Francia y Rusia 
aumenten sus fuerzas en el Mediterráneo.

La Asociación Naval pide que se refuerce 
con urgencia la escuadra inglesa del Medite­
rráneo.

Salisbury, eu un discurso en el banquete del 
United Club, ha dicho que hay necesidad ds 
convencer al mundo entero de la, inviolabilidad 
de las fronterasingle&as.

Los banqueros y comerciantes dieron un 
banquete al ministro de Hacienda, el cual ha 
dicho que las guerras testimonian la grandeza de 
Inglaterra, pues o tro pals hubiera sucumbido.

La CarresponJíncta publica extenso telegrama 
de París sobre las carretas de automóviles.

Salieron de Champigny 2,000 automóviles.

Sagasta manifestó á la regente que Vega Ar­
mijo le visitó hoy nuevamente insistiendo en su 
dimisión.

La informó las causas en que la funda.
Justificó la conducta del Gobierno al dejar 

en absoluta libertad á la Comisión de actas pata 
que decidiera sobre todas.

Al salir de Palacio dijo ésto álos periodistas, 
reservando quien sustituirá á Vega Armijo.

Terminó la vista del proceso por asesinato 
del cabo Mariné.

El asesino ha sido condenado á cadena pers 
pétua, accesorias é indemnización de 2,500 pe­
seta» á la familia de la víctima.

La comisión de actas reunióse estimando 
que no deben intervenir en la discusión de actas 
los candidatos derrotados, pero dejándolo á la 
resolución de la mesa de la Cámara.

Campogrande excita al Gobierno á que cas­
tigue á los incendiarios de las iglesias de Astu» 
rias.

Aprobóse el acta de Toledo.
Leyérunse dictámenes, dándose cuenta del 

téimiuo de los trabajos de la comisión.
Levantóse la sesión.

En Valencia han sido denunciados cuatro 
números dd periódico ÆZ Fueâïa y recogidos 
los ejemplares.

Los iiütepeosadores preparan un mliin.

En Madrid ha habido 34 intoxicaciones de 
leche.

Barcelona.—Firmada por el rector y el vice- 
recior de la Universidad, se ha dirigido circular 
a los caiedraucos pata que firmen exposición 
dirigida a Komanones, pidiéndole el castigo de 
los oiganizadoies de las manifestaciones anii» 
clericales y que el ministro de Justicia adopte 
medidas de represión contra los anticlericales.

Los catedráticos liberales negáronse á fir­
marla.

Salieron de Nueva Orleans con dirección al 
Cabo un mular de cabidos.

Comunican de Ferrera Berta que 500 huel­
guistas tialar^n de ciuzar uu puente que guar­
daban iropas¡ colisión; dos obreros muertos y 10 
heridos.

Anúncianse para hoy en Madrid grandes 
emociones, con motivo de otra procesión del 
Jubileo Santo.

Sabense que han sido citadas la congrega* 
clones y cofradías á las tres de la tarde, en la 
Catedral.

A otras se han citado á distinta hora.

Ha sido descubierto un robo en la fábrica de 
cervezas Mahou.

Este venia cometiéndose desde Enero, apro­
vechando los transportes délos pedidos de pro­
vincias á la eataciOn dei ferrocarril, habiéndose 
encontrado más de dos mil botellas sustraí­
das.

Vuelve á hablarse con insistencia de que el 
general Linares será nombrado Capitán general 
de Madrid.

De realizarse esta combinación, el general 
Molió pasaría á la presidencia de la junta consul­
tiva.

Ha descargado sobre Mérida una grande 
tormenta, acompañada de lluvia y granizo.

El huracán derribó árboles corpulentos.
El telégrafo se halla destrozado.
El viento arrancó las ventanas, volcando los 

carros.
Los olivares y sembrados han sido destroza» 

dos.

El general Bargés se propone tratar en el Se­
nado de las defensas y del estado actual de las 
islas Canarias.

Dice el referido general que dimitió el man­
do de dichas islas, por desoir el Sr. Silvela las 
indicaciones que le hizo sobre lás necesidades 
convenientes para la conservación de aquel te­
rritorio.

El vecino de Salraoral (Salamanca) Miguel 
García, álias e/ Luería, enteróse de que una hija, 
sirviente en el vecino pueblo de Cantaracillos, 
se hallaba embarazada.

Marchó en su busca, y hallándola sola, le 
dió una puñalada en el vientre y dos en los bra­
zos

Elagieáor se colocó en la puerta esgrimien» 
do la navaja con que cometió el crimen, prohi­
biendo el paso á cuantos acudieron á las voces 
en auxilio de la víctima.

Algunas personas, saltando las tapias, llega­
ron junto á Leonor en el mismo instante en que 
moría.

El agresor se dió ála fuga, siendo capturado 
después.

La víctima tenía veintidós años.

Las tres vidas de Antón
CUENTO ORIGINAL

Nace el bruto, y con la piel 
que dibuja manchas beilaa, 
apenas signo es de estrellas 
(gracias al docto pincel), 
cuando atrevido y cruel 
la humana necesidad 
le enseña á tener crueldad 
monstruo de su laberinto, 
¿Y yo, con mejor instinto, 
tengo menos libertad?

Galdebon de la Baboa.
Con lógica semejante á la del infortunado 

personaje de Calderón, aunque con menos ne» 
cesidad, yen pedestre prosa, lamentábase á so­
las el ineonforme Antón al pensar que el Crea­
dor no le había dado más que una sola vida, y 
así decía:

—¡Para buen rato lo traen á uno á este pica­
ro mundol Vamos á ver, ¿pata qué el Creador de 
todas las cosas me ha dado dos ojo? Para que si 
pierdo uno, me quede otro. ¿Y dos manos? ¿Y 
dos piéb? Por la misma razón. ¿Por qué, pues, 
no se sirvió darme siquiera un par de vidas? 
¿Acaso soy yo menos que mi gato que tiene siete?

Oyólo el Señor y, sin asustarle, le dijo jovial­
mente:

—Antón, Antón Perulero, cada uno atienda 
á su juegol ¿Qué sabes tú de la razón que yo 
tengo para hacer las cosas como las hago?

¡Figúrense como se quedaría de corrido el 
pobre muchacho Pero ya estaba en el burro y 
se determinó á recibir los doscientos.

—Me quejaba, sí señor, porque no es justo. ..
No pudo concluir el desacato contra la Divi­

na Justicia, porque sintió en el cogote un pellizco 
que le hizo ver las estrellas.

—Te dueles ¿eh?—dijo el Señor con cierta 
mezcla de reprimenda y compasión.—Pues 
sábete que conmigo te has de ir con liento en 
el manejo de la sin hueso.

—Perdón, Señor, que no lo digo por mur­
murar, sino porque.... vamos, porque una sola 
vida me parece mezquindad para un hombre.

—Y, por supuesto, ¿quisieras tener siete, co­
mo dices que le he dado al gato?

—No he dicho tanto...
—Mira que te he oído hace poco; conmigo, 

Antón, no hay mentirijillas que valgan. Yo leo 
en las conciencias y oigo lo más mínimo que se 
susurra en el Universo. Conque, juguemos lim­
pio, si quieres que tengamos la fiesta en paz.

Y fijando en el pecador sus ojos, como dos 
soles de infinita dulzura, le infundió valor. Antón 
sintió como si le metieran pólvora en el pedrero 
de la voluntad, y, con familiaridad que no era 
parte del caso, exclamó:

—Pelillos á la mar. Señor, y hablemos en 
plata. Yo quiero.... aunque sólo sean tres vidas. 
Trts viditas son una bicoca para Dios, que las 
hace como soplar y hacer botellas.

-—Las tendrás, hijo, las tendrás. Pero las has 
de cuidar, ¿lo oyes?

Y soplando dos veces sobre la mollera de 
Anión, el Señor Dios le infundió dos existencias 
más al pobre mozo, quien »e fuá quedando dor­
mido....

Al despertar se encontró Antón con el v' 
de un toro, con los ánimo-i de un gato, diciemj 
para sí:

—No hay como hablar bien á tiempo 
tengo tres vidas, y si las tengo, buen pellixçQ 
que me cuestan.

Pues señor: el bravo, muchacho gozaba 
era un portento. Si se echaba un trago entre

que
ipe­cho y espalda, le sabía á tre; si besaba á 

chica, sonaban tres chupetones, registrándole I05 
nervios tres agradables sensaciones; y si jugm^Q 
se ganaba un duro, en los bolsillos le aparecían 
sesenta reales. Pur fortuna 00 era casado, poj. 
que, á serlo, se hubiera reproducido por partida 
triple.

Rendido al sueño estaba una noche en m 
cuarto, cuando en la casa se declaró un incendio 
Como dormía por tres, no se despertó i¡no 
cuando ya le caían en la cama los tizones de laj 
vigas....

El miedo que sintió no se parecía al qae 
usaba antes, cuando sólo tenía una vida: era 
miedo, terror y pánico, es decir, tres parorej 
juntos. Quería huir y no podía, porque una vo« 
luniad le empujaba hacia un lado, otra le empu. 
juba hacia otro opuesto sitio, y una tercera boli. 
ción le impulsaba á distinta vía que las otras 
dos.

Al fin se escabulló por una puerta, y seen, 
contri» en salvo. Pero se había dejado olvidadas 
dos vidas de las tres que tenía. ¿Volver atrás! 
salvarlas? ¡Ni por piensol

Corriendo se alejó de las llamas sin hacer 
caso de los gritos que á dúo le llamaban desde 
la casa incendiada:!—Antón, Anioncito, Anto. 
ñulol ¿Cómo ñus dejas perecer abrasadas?

Desmayóse de la emoción, y al salir del 
soponcio encontró á su lado á un anciano de 
luenga barba, que le dijo:

—Caballerito Antón, ¿qué ha hecho su ie< 
ñoría de las dos vidas que le di?

—¡Y gracias que he podido escapar con 
una, señjri

—¡Vamos, hombrel.. ¡y así quieren ustedes 
los mortales enmendarme á mí la planai

N. Bolet Peraza.

Noticias ¡ocales
ALFREDO MURGA

No varaos á descubrirle, según la frase al uso. 
Al que fué director de AZ y hoy lo «1 
de Libera/, le conocen bien en Sevilla, don» 
de son apreciadas sus excelentes dotes de ev 
critor público y de caballero.

Amigos que le quieren, compañeros de re­
dacción, jóvenes que como él luchan en la ingrata 
labor del periodismo, donde, si de vez en cuando 
se recogen satisfacciones, obtiénense con más 
frecuencia la ingratitud y la persecución, organi 
zaron la fiesta de anoche, que careció por cum* 
píelo de la tiesura empalagosa que rodea á 
cierta clase de banquetes. Allí no había admira-* 
dores; había, sí, amigos cariñosos y sinceros de 
Murga, que trataban de mostrar su afectoá aquél 
y la íntima satisfacción que les causaba ver pre­
miados los méritos del joven escritor sevillano.

Entre aquellos amigos estaban el Alcalde de 
Sevilla, Sr. Palomino, y el presidente de la Di* 
putación Provincial, Sr. Iribarren, que brindaron 
por la prensa suvillana, por la prensa liberal 
Sobre tudu, que, defendiendo nobles ideales, 
difunde la cultura.

El acto de anoche demuestra que la einpreia 
de Liierai ha estado acertada otorgando la 
dirección del popular diario á Alfredo Murga. 
Estepusee dotes muy estimables para desempe' 
ñar lucidamente su cargo, y á buen seguro lene» 
mos que sabra hacerlo.

¿Qué diremos del banquete? Cuanto de la 
fiesta pudiésemos escribir, serían redundancias á 
lo ya manifestado. Guerra y Mota lo dijo en un 
pareado muy malo:

<A la fiesta de Lièerai 
se adhiere hasta el pavo real.»

El autor de Los A/oní¿o¿es afirmaba que era 
improvisado, pero no pocos dudaban que le 
súplase con tanta facilidad la musa á aquellas 
alturas.

Nuestra enhorabuena á Alfredo Murga, qu® 
anoche debió experimentar la íntima satisfacción 
que producen los afectos de la amistad.

AYUNTAMIENTO
La sesión de ayer la presidió el Sr. Paloinioo.
Se aprobó el dictamen de la comisión d® 

Hacienda relativo á la distribución de fondos p»* 
ra el mes de Julio. ,

Igualmente fueron aprobados los de la 
Asuntos juiídicos, sobre elderecho que 
los propietarios de las casas de calle Bilbao x 7 
Caslelar 15, al disfrute de un cuarto y un ocia* 
de paja de agua respectivamente.

El dictamen de la misma comisión ^ ... g 
al derecho que pueda tener la Empresa de si 
á cobrar cinco céntimos por las que se 
alrededor de los veladures en los cstabe 
mientos, fué combatido por el Sr. Juliá. v..

El Sr. Palacios Cárdenas defendió 
tamen pidiendo la aprobación inmediata

Tercia en el debate el Sr. Uachy 
de éste queda el dictamen ocho dU* * 
meza-
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